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    Sinopsis 


    


    Jackeline es una ejecutiva dura y de acciones sin piedad para poder sobresalir en un trabajo repleto de hombres.


    


    Pero también tiene la necesidad de distraerse de ese trabajo tan agobiante y despiadado.


    


    La forma de evadirse de ese mundo en su tiempo libre es entrando en chats eróticos para conocer a hombres y fantasear con ellos.


    


    Pero encuentra a un hombre que le hace desear dar el excitante y peligroso paso de conocer a alguien, del mundo online, en persona.


    


    Y después del primero siguen otros, desconocidos que no sabe si serán buenas o malas personas…


    


    


    Segunda cita del chat sexual (Dominación erótica) es una historia perteneciente a la colección La ejecutiva seductora, una serie de historias de alto contenido erótico y con el protagonismo de una dura ejecutiva con ganas de distraerse de su agobiante y duro trabajo con algo excitante.
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    CAPÍTULO 1


    


    


    


    Aplazando el mensaje instantáneo, abrí mi cuenta de correo electrónico y descubrí que tenía unos veinte correos electrónicos no leídos. 


    


    Tengo todos mis correos electrónicos enviados a mi celular personal. 


    


    No había tocado un dispositivo electrónico desde que Ralph llegó el viernes por la noche. 


    


    Rápidamente revisé los correos electrónicos no leídos en busca de algo de Peter y allí estaba con el tema. —Necesito a Jackeline.


    


    Sentí un aumento en la temperatura corporal cuando abrí el correo electrónico para encontrar su solicitud de otra sesión de Skype. 


    


    Peter vivía cerca de Savannah, Georgia, lo cual era conveniente para mí ya que Savannah estaba en la lista de oficinas de las que era responsable después de que Warren había hecho tres intentos fallidos para mantenerlos dentro del presupuesto.


    


    Revisé mis mensajes de voz y Cindy me había dejado un mensaje urgente el viernes por la noche. 


    


    Ella había llamado desde su casa para decirme: 


    


    —La oficina de Savannah volvió a sobrepasar el presupuesto en cuanto a sus suministros médicos y costos de envío. ¿Puede ponerse en contacto con ellos pronto? 


    


    Ya había arreglado el desastre de Warren antes y necesitaba averiguar si él estaba tratando de sabotearme por recuperar el territorio de Savannah. 


    


    Obviamente, debía visitarlos para poder recuperar los gastos en el presupuesto. 


    


    ¡Una oportunidad perfecta para conocer a Peter!


    


    En mi último Skype con Peter descubrí que estaba infelizmente casado. 


    


    Eso es exactamente lo que dicen todos los hombres casados cuando buscan tener una aventura con una mujer misteriosa. 


    


    No me importaba.


    


    Era muy atractivo y con un aspecto muy resistente. 


    


    Y no se parecía al típico empleado de cuello blanco que trabaja en la alta gerencia de una empresa de logística en Savannah. 


    


    Aun así, necesitaba saber más sobre él.


    


    Apreté el botón de respuesta en el correo electrónico de Peter y sonó un teléfono. 


    


    Era mi hija, Gabrielle, quien estaba en su primer año de carrera en la Universidad de Texas. 


    


    Ella solo estaba llamando para saludar y ver qué estaba haciendo.


    


    Le dije: 


    


    —Estoy en Galveston, a solo un par de horas de ti. Estamos abriendo una nueva oficina aquí.


    


    Estaba muy emocionada de escuchar eso. 


    


    Ella dijo: 


    


    —He estado muy nostálgica estos días y te extraño mucho. Los estudios me mantienen ocupada y mis amigas son divertidas, pero extraño mucho poder hablar contigo más tiempo y verte todos los días.


    


    Ella continuó, actualizándome sobre sus clases y lo que ella y sus compañeras de habitación habían estado haciendo últimamente.


    


    Le conté sobre algunas, pero no todas, las cosas que habían sucedido en mi vida desde la última vez que hablamos. 


    


    Demasiado pronto, nuestra conversación llegaba a su fin.


    


    Sentí una punzada de culpa y dije: 


    


    —Estás creciendo cariño. Estoy muy orgullosa de ti. Te amo. Diviértete. Hablaremos pronto.


    


    Colgué sintiéndome más culpable aún porque estaba escribiendo a un hombre extraño porque planeaba reunirme con él para una cita sexual mientras hablaba con mi hija. 


    


    Tenía que continuar así que volví mi atención al correo electrónico a Peter.


    


    Le respondí a Peter:


    


    —Hola Babe, estaba pensando en ti y también te necesito. Hazme saber una buena noche para verte por Skype. Estoy planeando un viaje de negocios a Savannah pronto y me encantaría cenar contigo una noche.


    


    Pensé que este debería ser el gancho mientras adjuntaba una imagen sexy de mí y apretaba el botón de enviar.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    


    


    Necesitaba un baño de burbujas largo y caliente, por lo que los otros diecinueve correos electrónicos tendrían que esperar por ahora. 


    


    Abrí el agua de mi baño y encendí un cigarrillo mientras mi mente se desviaba hacia Peter. 


    


    ¿Cómo sería su apetito sexual? 


    


    ¿Quería dejarlo entrar? 


    


    Lentamente exhalé y vi que el humo se alejaba en el aire justo me di cuenta de que pensaba como se supone que deben hacer esto los hombres. 


    


    Al olvido una vez que los haya follado. 


    


    Encontré que con Ralph había sido así de fácil.


    


    Caminé hasta el balcón y abrí la puerta dejando que la brisa me abriera la bata de seda mientras la dejaba caer al suelo. 


    


    Como era de día y podía escuchar los gritos de los niños en la piscina de abajo, supe que no debía salir al balcón como lo había hecho la otra noche. 


    


    Me quedé desnuda en la puerta por unos momentos, dejando que la brisa acariciara suavemente mi cuerpo. 


    


    Dejé la puerta abierta y volví al baño. 


    


    Metí mi dedo del pie para encontrar que la temperatura del agua era perfecta.


    


    En ese momento exacto, escuché el ruido característico de entrada de un correo en la que llamé mi cuenta secreta de correo electrónico sexual. 


    


    Tenía que ir a ver si era Peter.


    


    Me acerqué a mi computadora portátil con entusiasmo. 


    


    ¡Era Peter! 


    


    Abrí el correo electrónico y me preguntaba si podría hablar ahora con él por Skype. 


    


    Ingresé a mi cuenta de Skype y Peter apareció rápidamente como online en la mensajería.


    


    Peter: —¿Qué estás haciendo?


    


    Yo: —Me estoy preparando para tomar un baño de burbujas.


    


    Peter: —¿Puedo mirar?


    


    Yo: —Claro, ¿video por Skype?


    


    Peter: —¡Suena genial!


    


    Yo: —Te veo en cinco minutos. Te llamaré desde mi baño.


    


    Peter: —Me estoy poniendo duro. No puedo esperar.


    


    Terminé la conversación y me preparé para lanzar una videollamada de Skype desde mi baño.


    


    Saqué mi cámara web de alta definición de mi bolso y la conecté a mi computadora portátil.


    


    La puse en una silla que llevé al baño, me metí en la bañera y coloqué la cámara web para una vista perfecta de mí en mi baño de burbujas y pulsé el botón de videollamada a Peter. 


    


    Él respondió de inmediato. 


    


    Su video apareció en línea y pude ver su rostro y escucharlo perfectamente.


    


    Él dijo: —WOW, no estabas bromeando.


    


    Sonreí y dije: —No, no soy una mentirosa o tímida.


    


    Jugamos un rato con él mirándome mientras me lavaba los senos, jugaba con mi clítoris y me masturbaba. 


    


    Él se estuvo masturbando todo el tiempo. 


    


    Nos reímos después de que eyaculó sobre sus pantalones.


    


    —Parece que necesitas estar más preparado para cuando estés en Skype conmigo. —Dije mientras él intentaba en vano limpiar el desorden que había hecho en sus pantalones—. Espero que no tengas que explicarle ese desastre a tu esposa. —Dije mientras agregaba un poco de agua caliente a mi baño.


    


    —No, no lo haré. Lavo toda mi ropa. Me cansé de que mis camisas de vestir blancas salieran de la ropa ligeramente rosadas y azules porque no se molestaba en separar las prendas antes de lavarlas. Cualquier bibliotecaria lo sabría hacer mejor. —dijo bruscamente.


    


    —Oye, ¿te dije que pronto estaré en Savannah por negocios? —Dije rápidamente, cambiando el tema a algo un poco más divertido.


    


    —Sí, lo vi en tu correo electrónico. De eso quería hablarte. —respondió, animándose un poco.


    


    —¿Oh? ¿Estaba siendo demasiado directa? —Yo pregunté.


    


    Él respondió: —¡Absolutamente no! He estado soñando con conocerte en persona desde hace bastante tiempo.


    


    Le dije: —Gracias, también he estado pensando en eso.


    


    Comencé a molestarlo nuevamente, jugando con mis pezones mientras le hablaba, mirando a la cámara con lujuria en mis ojos.


    


    —Um, uh, ¿cuándo vas a estar en la ciudad?" tartamudeó mientras me veía pellizcar mis pezones en su pantalla.


    


    —Estaré allí la próxima semana. —Dije soltando bruscamente mis pezones, como si de repente me diera cuenta de que había estado jugando con ellos. 


    


    Tuve que luchar para no reírme de la decepción que cruzó por su rostro.


    


    —¿Qué tal el viernes por la noche? —preguntó.


    


    —Eso sería genial. Te enviaré un correo electrónico y te haré saber dónde encontrarme. —Respondí y me senté un poco para comenzar a lavarme. 


    


    Mientras me retorcía el cabello y lo recogía en un clip, tuve que reprimir otra risa ante la expresión que cruzó su rostro nuevamente. 


    


    Miré hacia abajo y me di cuenta de que las burbujas cubrían mis senos. 


    


    Así que juguetonamente tomé un par de puñados de agua y los enjuagué para que Peter pudiera verlos nuevamente.


    


    Él dijo: —Uh, está bien. Genial. Me tengo que ir ahora. ¡Buenas noches, Jackeline!


    


    —Oh, ¿quieres decir que no vas a verme terminar mi baño? Oh, bueno. Ok, Peter. Buenas noches, Hum. —Dije con un suspiro y me puse de pie y lentamente me incliné para apagar la cámara. 


    


    Estaba bastante segura de que vi que su mano comenzaba a moverse nuevamente cuando su imagen se desvaneció. 


    


    Me reí cuando cerré la computadora portátil y la alejé de la bañera antes de volver a sentarme y agregar agua caliente a mi baño nuevamente y encender los chorros de jacuzzi. 


    


    Mientras me recostaba y me acomodaba más en la bañera, permitiendo que el agua llegara hasta mi barbilla, cerré los ojos y dejé que mi mente divagara.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    


    


    Mis pensamientos me llevaron a un sábado por la tarde cuando Cindy y yo estábamos juntas en la universidad. 


    


    Habíamos ido a nuestro lugar público favorito de encuentros sexuales con un par de chicos en una tarde soleada. 


    


    Era un estanque particularmente claro en una propiedad privada bajo un árbol que daba mucha sombra. 


    


    Manteníamos una manta en la cajuela de mi auto por si acaso tuviéramos la oportunidad de usarla. 


    


    Este día era uno de esos momentos, así que la extendimos debajo del árbol.


    


    Era un día caluroso en el sur de Texas y Cindy y yo decidimos ir a nadar. 


    


    No trajimos nuestros trajes, así que nos desnudamos frente a nuestras citas y descendimos al estanque fuera de su alcance. 


    


    Se quedaron atónitos por unos momentos y luego nos observaron.


    


    Sabíamos que necesitábamos llevarlos al agua fría con nosotras, así que les dimos un pequeño espectáculo. 


    


    Nos besamos mientras nos acariciábamos las tetas justo encima del nivel del agua, donde podían verlas desde su lugar a la luz del sol. 


    


    A medida que nos volvíamos más atrevidas, deslizamos nuestras manos debajo del agua, para jugar con nosotras mismas mientras nos besábamos y nos tocábamos.


    


    Eso fue todo lo que se necesitó para incitar a actuar a nuestras citas. 


    


    Momentos después, se quitaron sus pantalones cortos y se unieron a nosotras en el agua.


    


    Rápidamente nos sacaron del agua y nos colocaron en la manta debajo de la sombra del árbol. 


    


    Cindy y yo estábamos acostadas una al lado de la otra con nuestras citas encima de nosotras. 


    


    Si bien mi cita estaba interesada en perforar mi apretado coño con su polla dura y caliente, pude ver que Cindy estaba recibiendo el servicio oral completo que tanto amaba. 


    


    Alcancé la mano de Cindy mientras mi cita me besaba. 


    


    Cindy apretó mi mano con fuerza mientras su cita estaba comiéndoselo todo allá abajo. 


    


    Lentamente le pedí a mi cita que hiciera lo mimo y, mientras lo hacía, me volví hacia Cindy y nos besamos.


    


    Para nuestra sorpresa, nuestras citas se cambiaron y ahora estaba siendo comida por su cita y ella por la mía. 


    


    Cindy y yo éramos espíritus libres y no nos importaba compartir, así que expandimos las cosas. 


    


    Los tumbamos de espaldas y comenzamos nuestra propia obra oral. 


    


    Tomé a su cita en mi boca mientras ella tomaba mi cita en la de ella. 


    


    Mantuvimos el ritmo mientras chupábamos arriba y abajo de sus miembros y luego cambiamos. 


    


    Después de la calentada en sus pollas que les habíamos dado, los montamos simultáneamente. 


    


    Antes de que pudiéramos dejarlos correrse, cambiamos de nuevo de cita. 


    


    Los hombres colapsaron en el orgasmo al igual que nosotras.


    


    Estaba tan excitada por el recuerdo de ese evento que me encontré masturbándome en el baño de burbujas frotando mi clítoris vigorosamente mientras me tocaba con los dedos hasta que dejé que el clímax me llevara más y más alto antes de la liberación de pura alegría y satisfacción.


    


    Sintiéndome mucho mejor, salí de la bañera y me escurrí antes de secarme. 


    


    Sabía que había muchachos esperándome en línea, así que me quedé desnuda mientras volvía a los otros diecinueve correos electrónicos. 


    


    Tenía varios de George en Nashville, Frank en Charlottesville y Bobby en Montgomery, por nombrar algunos. 


    


    Ya que estos hombres habían sido considerados lo suficientemente especiales como para ser dirigidos a mi sitio web personal, respondí a cada uno de ellos y les dije que estaría en línea con la compañía de cámaras web para la que trabajaba, en mi sala de chat, en una hora.


    


    Para prepararme para mi actuación en línea, me vestí con lencería sexy exponiendo un amplio escote con una tanga a juego.


    


    Saqué una variedad de consoladores, arreglé mi cabello y maquillaje, preparé mi cama con una serie de almohadas y ajusté la iluminación.


    


    Configuré mi computadora portátil y mi cámara web como lo había hecho muchas veces para asegurarme de que los hombres tuvieran la mejor vista de todo lo que tenía para ofrecerles. 


    


    No estaba buscando ganar dinero con esto, sino que me estaba publicitando y buscando más hombres para dirigir a mi sitio web personal.


    


    Y sobre todo, encontrar quien sería el único hombre especial siguiente en mi lista, después de Peter.


    


    Lo bueno de la compañía de chat en línea para la que trabajaba era la capacidad de los hombres de ponerme en su lista de favoritas. 


    


    Esto les permitía recibir un mensaje de texto cuando estaba en línea.


    


    


    


    

  



  

    CAPÍTULO 4


    


    


    A los pocos minutos de iniciar sesión, los hombres a los que había respondido un correo electrónico, junto con mi multitud habitual de seguidores, estaban allí para conversar, ver dónde había estado y qué llevaba puesto. 


    


    Siempre trataba de mantener las cosas frescas con nuevos consoladores y lencería para mantenerlos interesados y para que volvieran por más. 


    


    Me divertía charlando, bromeando, contándoles historias sexys, desnudándome y masturbándome. 


    


    Admito que disfrutaba la atención y poder cumplir con mis tendencias exhibicionistas al exponerme a completos desconocidos en todo el mundo.


    


    Pronto comencé a sentir hambre y me di cuenta de que el tiempo se me había escapado, así que les dije que necesitaba descansar y que los vería a todos mañana por la noche. 


    


    Aunque no encontré a nadie más digno de ser dirigido a mi sitio web personal, mantuve a George, Frank y Bobby en la lista. 


    


    Me vestí para la playa y bajé a caminar con mi bolso de playa equipada con una toalla y mis teléfonos celulares.


    


    Almorcé tarde en la playa mientras los pensamientos sobre Peter llenaban mi cabeza. 


    


    Necesitaba llamar a Cindy por teléfono a primera hora de la mañana y cambiar mi horario. 


    


    Podría dar un gran empujón y terminar en Galveston y estar en Savannah el viernes una semana antes de lo previsto.


    


    


    


    


    


  



  
    CAPÍTULO 5


    


    


    Me levanté temprano a la mañana siguiente y me dirigí a la oficina. 


    


    Llamé a Cindy en respuesta al mensaje de voz que me había dejado.


    


    —Hola, jefa. ¿Cómo está Galveston?" ella preguntó alegremente.


    


    —Galveston está avanzando muy bien. Te enviaré mis informes al final del día. Recibí tu mensaje sobre Savannah y estaba mirando sus números. He identificado problemas presupuestarios clave. Necesito llegar a Savannah y resolverlos lo antes posible para el presupuesto. Galveston deberá seguir solo durante estos días. —Le dije.


    


    —Estoy de acuerdo. Ok, prepararé tu vuelo a Savannah y te daré los detalles cuando los reciba. Parece que pasarán un par de semanas antes de verte, ¿eh? —Cindy dijo con notable tristeza.


    


    —Tal vez podamos encontrar una razón para traerte aquí antes de eso. Sin embargo, tengo que irme por ahora. Hablaremos pronto. —Dije.


    


    —Estoy segura, Jefa. —Cindy dijo con una sonrisa antes de colgar.


    


    Antes de comenzar mis informes, le envié un correo electrónico a Peter para ver si podíamos avanzarlo hasta este viernes. 


    


    Él respondió rápidamente por correo electrónico que este viernes era aún mejor ya que su esposa estaría fuera de la ciudad visitando a su madre. 


    


    Las cosas iban según lo planeado. 


    


    Terminé mis informes al final del día y se los envié por correo electrónico a Cindy.


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    


    


    Al día siguiente, le di a la gerencia de Galveston los proyectos y metas que debían completarse para el próximo lunes, ya que me iba por la mañana a Savannah y regresaría el lunes siguiente. 


    


    Cindy mandó mis boletos electrónicos a mi correo electrónico y me fui a empacar para Savannah.


    


    Llegué a Savannah el miércoles por la mañana y envié un correo electrónico a Peter diciendo que estaba en la ciudad y que estaría en el Hilton Hotel Savannah Airport y esperaba verlo el viernes. 


    


    Me respondió al correo electrónico que me encontraría en el vestíbulo a las siete de la tarde del viernes.


    


    Llegué a la oficina en Savannah y comencé a revisar sus problemas presupuestarios.


    


    El jueves decidí que se necesitarían recibir suministros médicos de otros proveedores más baratos sabiendo que Andrew, el actual representante de compras de suministros médicos, estaba en el edificio recibiendo una llamada de ventas de nuestro proveedor actual. 


    


    Esto lo decepcionó como esperaba. 


    


    Pero estaba comiendo directamente en mi mano. 


    


    Trabajamos juntos durante años, almorzamos juntos y coqueteamos juntos fuera de la oficina. 


    


    Le dije que se reuniera conmigo para tomar unas copas en el bar del hotel a las ocho de la noche.


    


    Andrew estuvo de acuerdo. 


    


    Era un gran tipo y necesitaba darle la oportunidad de demostrar lo que podía hacer antes de sacudir la alfombra de debajo de él. 


    


    Además, Andrew y yo teníamos una gran atracción sexual el uno por el otro.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    


    


    Andrew llegó puntualmente a las ocho y se unió a mí en el bar. 


    


    Estaba tomando un Martini seco con dos aceitunas. 


    


    Andrew pidió un whisky escocés y comenzamos a discutir los problemas de precios que rápidamente pasaron a ser juegos con coqueteos. 


    


    Disminuí mi consumo de alcohol y pensé en cómo podría usar mis artimañas sexuales para obtener lo que quería.


    


    Le pregunté: —¿Te unirías a mí en mi habitación para repasar algunas de las cifras dudosas?


    


    Andrew dijo: —Seguro" y recogió el guante que le lancé. 


    


    Me siguió hasta los ascensores y me indicó que entrara primero cuando se abrieron las puertas.


    


    Presioné por el piso diez mientras que otra mujer presionaba por el piso once. 


    


    Me quedé lo suficientemente cerca de él para asegurarme de que pudiera captar mi aroma. 


    


    Me aseguré de rozarlo ligeramente mientras esperábamos a que se abrieran las puertas del ascensor en mi piso. 


    


    Cuando las puertas se abrieron, él extendió la mano para indicarme que le indicara el camino. 


    


    Estaba feliz de hacerlo. 


    


    Llegamos a mi cuarto.


    


    Cerré la puerta, le puse el seguro y me quité los zapatos.


    


    Le dije: —Pasemos a los negocios, Andrew.


    


    Lo llevé a la silla en la esquina de la habitación, le desabroché los pantalones, se los bajé junto con sus calzoncillos y lo senté mientras agarraba la almohada lumbar de la silla para ponerla debajo de mis rodillas. 


    


    Con mi lengua tan suave como un pétalo de rosa, comencé a lamerle las bolas y luego subir por el miembro de su pene. 


    


    Cuando llegué a la punta, probé una gota de líquido preseminal lamiéndome con ella mis labios brillantes.


    


    Después, lo tomé en mi boca y le chupé la polla de arriba a abajo, comenzando lentamente y acelerando más y más rápido. 


    


    Deslicé un dedo en su trasero y él gimió de alegría. 


    


    Apreté el sello de mis labios y aumenté mi succión mientras deslizaba otro dedo en su trasero. 


    


    Mientras mis dedos se deslizaban dentro y fuera de su trasero más rápido y más profundo, aceleré mi succión.


    


    Pronto gimió aún más fuerte y dijo: 


    


    —¡Voy a correrte, puta sucia!


    


    No me detuve hasta que me llenó la boca con su chorro de semen. 


    


    Tragué saliva, me lamí, dejándome los labios limpios, mientras prestaba especial atención a la succión de sus bolas sensibles, lo miré a los ojos y le pregunté: 


    


    —¿Qué tanto quieres mantener esa cuenta?


    


    Él respondió: 


    


    —Jackeline, quiero mantener esa cuenta sin duda, pero si reduzco los precios me vas a deber un favor.


    


    Le pregunté: 


    


    —¿No fue suficiente este favor?


    


    Él dijo: 


    


    —Sí, fue una mamada increíble, pero lo que estás pidiendo va a requerir algo más.


    


    Le dije: 


    


    —Estoy dispuesta a darte más.


    


    Andrew se levantó y se subió los calzoncillos y los pantalones. 


    


    Mientras se abrochaba el cinturón, dijo: 


    


    —Te conseguiré los precios mañana y te avisaré cuando sea el momento de pagar el favor.


    


    Estuve de acuerdo. 


    


    —Está bien, recortes de precios por un favor. Quiero saber qué tipo de favor estás sugiriendo. Necesito detalles.


    


    Él dijo: 


    


    —Por lo que voy a hacer por ti, el favor es de mi elección en el momento que yo elija. te dejaré saber cuándo y dónde pagar a mi discreción.


    


    Respondí: 


    


    —Está bien, Andrew. Me salvas el culo con este presupuesto y me haces saber cuándo y dónde quieres la recompensa.


    


    Me besó en la mejilla y dijo: 


    


    —Jackeline, eres una loca y ciertamente sabes cómo conseguir lo que quieres.


    


    —No tienes idea, Andrew. —Estuve de acuerdo, sonriendo.


    


    —Bueno, tengo que ponerme en marcha si voy a hacer esto para mañana. Hasta pronto, bella. —Andrew dijo.


    


    —Ha sido un placer hacer negocios contigo, Andrew. —Dije mientras se paraba en la puerta de mi habitación.


    


    —Oh, mi querida Jackeline, el placer está por venir. —dijo mientras se alejaba de la puerta y la dejaba cerrarse detrás de él.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    


    


    Finalmente el viernes había llegado y, tal como lo había prometido, Andrew entró en mi oficina y me preguntó si tenía tiempo de revisar algunas cifras.


    


    —Por supuesto —dije—. Toma asiento.


    


    Cerré la puerta de mi oficina.


    


    Andrew dijo mientras sonreía: 


    


    —Tú negocias bien —y me entregó la carpeta que contenía los documentos que demostraban que había conseguido con el proveedor los precios necesarios para ahorrar en el presupuesto de suministros médicos en Savannah.


    


    Sonreí con satisfacción por el trabajo bien hecho de su parte. 


    


    Los números fueron mejores de lo que esperaba. 


    


    Le dije: 


    


    —Andrew, creo que tenemos un trato.


    


    Nos dimos la mano para cerrar nuestro trato. 


    


    Me salvó el trasero y ahora le debía un favor. 


    


    Con los recortes de precios mejores de lo que esperaba, sabía, en el fondo, que esto sería un gran favor que tener que pagar.


    


    Andrew dijo: 


    


    —Tengo que irme. Tengo que reunirme con mi jefe y explicarle los nuevos precios y los porqués.


    


    Agarré mi bolso y lo acompañé afuera hacia su auto.


    


    Le dije:


    


    —Tengo una cita esta noche, pero mañana estaré disponible para pagar el favor que te debo.


    


    Andrew dijo:


    


    —No es necesario tan pronto. Ya te llamaré cuando sea hora de pagar.


    


    Anduvo el resto del camino hasta su auto y me dijo adiós.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    


    


    Era hora de terminar el día y prepararme para reunirme con Peter cuando mi teléfono sonó en mi bolso. 


    


    Era Cindy. 


    


    Respondí en un tono muy emocionado:


    


    —Hola.


    


    Le di los detalles de los recortes de precios del proveedor de suministros médicos.


    


    —¡Maldita chica! ¿Qué hiciste para lograr eso? —ella preguntó, sorprendida por el duro trato que había manejado con el vendedor.


    


    Le dije: 


    


    —Cindy, me conoces desde la universidad. Tengo mis métodos.


    


    Cindy se rió y dijo: 


    


    —¡Todavía los tienes, Jackeline!


    


    —Sí, sí. Y tengo previsto un gran fin de semana, Cindy. Hablaré contigo pronto. —Dije.


    


    Regresé a la oficina de Savannah para terminar los asuntos del día y poder relajarme con Peter más tarde. 


    


    Cuando entré en la oficina, fui recibida por el gerente de la oficina, Steven McArthur, quien parecía muy nervioso.


    


    —Hablemos en la sala de conferencias, Steven. —Dije y continué mi camino sin esperar una respuesta de él. 


    


    Una vez en la sala de conferencias, cerré la puerta para que pudiéramos tener algo de privacidad. 


    


    —¿Qué tienes en mente, Steven? —Pregunté profesionalmente.


    


    —Bueno, quiero comenzar agradeciéndote por un trato increíble con el vendedor de suministros médicos. —Tartamudeó nerviosamente.


    


    Sonreí y dije: 


    


    —Ve al grano, Steven.


    


    —Ah, uhm, ¿me van a despedir por esto? —preguntó, pálido.


    


    —No, Steven, no vas a ser despedido. Tu trabajo está seguro, por ahora. —Respondí crípticamente.


    


    —Oh, gracias, gracias. ¿Puedo preguntar cómo conseguiste que bajara tanto sus precios? —preguntó.


    


    —Como vicepresidente ejecutivo de operaciones, tengo muchas más obligaciones para conseguir bajar los precios. Andrew representa a un proveedor que utilizamos en todo el país y como vendedor, podría perder una gran cuenta que le suministra a su empresa cientos de miles de dólares cada mes. También esencialmente le costaría a Andrew su trabajo. Simplemente apliqué un poco de presión y él me dio el mejor trato que pudo . —Expliqué.


    


    —Probé esa táctica y él solo me sonrió cuando se lo dije. Me dijo que no había nadie en el negocio que me diera un trato mejor que él. Ahora entras aquí y en tan sólo veinticuatro horas consigues que los precios bajaran dramáticamente. —Steven exclamó, frustrado.


    


    —Mira, Steven, este es el tipo de problemas sobre los que necesitas contactarme desde el momento en que se convierten en problemas. Prefiero escucharlos de ti que de mi jefe. Tu llegada a mí mostraría iniciativa, escuchándola de mi jefe me muestra que necesitas ser reemplazado. Piensa en eso en el futuro, ¿de acuerdo? Estás a salvo por ahora, pero no dejes que esto vuelva a pasar. Contáctame antes de ello, ¿entiendes? Ahora, el siguiente problema que tienes aquí son los costos de envío. Son demasiado altos para la cantidad de producto que mueves. Arma un plan para bajarlos en el presupuesto y envíamelo por correo electrónico la próxima semana. Si necesitas ayuda, avíseme mucho antes de que mi jefe me lo diga, ¿de acuerdo? " Dije mientras me levantaba, señalando con eso que nuestra conversación había terminado.


    


    Steven se sentía un poco mejor cuando terminamos en la sala de conferencias, pero aún tenía un gran problema que solucionar con los costos de envío. 


    


    Sabía que eso lo mantendría ocupado a él y a su personal durante el resto de la semana.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    


    


    Conduje hacía el hotel a las cinco y media para prepararme para mi noche con Peter. 


    


    Como estaba casado con una bibliotecaria, decidí darle salida a mi guardarropa con un top de corte bajo, con estampado de leopardo, muy ajustado, y pantalones también ajustados a juego.


    


    Añadí unos tacones altos que había comprado hace meses para algunas fotos que me tomé para agregar a mi sitio web. 


    


    Mientras revisaba mi maleta, noté que ya no viajaba tan ligera como antes. 


    


    Debía comprar una maleta más grande, ya que tenía que eliminar equipaje para uso personal para poder empacar tanta lencería, consoladores y ropa de noche sexy. 


    


    Oh, bueno, decidí que era un pequeño precio a pagar por la diversión que estaba teniendo.


    


    


    * * *


    


    


    Estaba vestida y esperando en el bar del hotel a las seis y media de la tarde.


    


    Le dije al conserje que esperaba a alguien y que lo estaría esperando en el bar. 


    


    Peter llegó puntualmente a las siete de la tarde según lo prometido. 


    


    Se unió a mí para tomar una copa. 


    


    Como de costumbre, estaba bebiendo mi Martini seco con dos aceitunas. 


    


    Descubrí que la tensión sexual aumentaba mientras chupaba las aceitunas y me las comía una por una. 


    


    Peter era un buen conversador, pero parecía ansioso. 


    


    La música estaba baja y la pista de baile vacía.


    


    —¿Te gustaría bailar? —Pregunté mientras tomaba su mano con la mía.


    


    —Lo siento; no soy un gran bailarín. Además, preferiría llevarte arriba. —él respondió, sonriendo dulcemente.


    


    Le pregunté al camarero por la cuenta, que Peter rápidamente pagó y fuimos hacia mi habitación.


    


    Alcancé su mano en el ascensor lleno de gente y la puse en mi trasero. 


    


    Peter lo apretó con fuerza y sonrió. 


    


    Llegamos a mi habitación y entramos.


    


    —¿Tienes hambre, Jackeline? —Peter preguntó, mucho más tranquilo ahora que estábamos lejos de miradas indiscretas.


    


    No había comido desde el almuerzo y respondí: 


    


    —Sí, me encantaría una buena cena.


    


    —¿Por qué no pedimos una buena cena de servicio a la habitación? Será una atención mía. —Peter ofreció.


    


    Sonreí. 


    


    —La cena será contigo ¿eh? Creo que preferiría invitarte a cenar. —Dije mientras caminaba lentamente por la habitación hacia él.


    


    —Um, uh, quise decir que lo pagaría yo, el servicio de habitaciones. —Peter tartamudeó, luciendo como pillado en una falta.


    


    Me reí y simplemente dije:


    


    —El servicio de habitaciones suena maravilloso.


    


    Mientras Peter estudiaba el menú, me acosté en la cama y puse música de fondo que ya había programado en mi teléfono. 


    


    Disfrutaba del rock clásico y la mezcla que seleccioné era perfecta para la noche.


    


    Mientras Peter hacía el pedido, fui al baño a refrescarme. 


    


    Rápidamente me quité el sostén cuando no estaba mirando en mi dirección. 


    


    Cuando regresé, ya había ordenado todo el pedido y me estaba esperando en el sofá. 


    


    Me hizo un gesto para que me uniera a él, ya que recuperó parte de su confianza en mi ausencia. 


    


    Él dijo: 


    


    —Jackeline, he deseado esto por muchos meses.


    


    Le pregunté: 


    


    —¿Meses?


    


    Él dijo: 


    


    —Sí, desde la primera vez que te vi en línea, sabía que debía tenerte y que eso sería especial e intenso.


    


    —Wow. Eso es muy halagador, Peter. —Le dije, aunque estaba empezando a tener un sentimiento muy extraño sobre esto. 


    


    ¿Debía tenerme desde la primera vez que me vio? 


    


    No pude evitar preguntarme qué tenía en mente mientras me besaba.


    


    Enrolló sus dedos en mi cabello y luego rápidamente tiró de mi cabello bruscamente, lo que inclinó mi cabeza hacia atrás para permitirme lamer mi oreja y besar mi cuello y garganta en su camino hacia mis senos. 


    


    Tuve que admitir que tirar del cabello fue un poco doloroso, pero muy erótico.


    


    Mientras continuaba besándome y pasando sus manos por mi cuerpo, levantando mi top de leopardo y encontrando mis pechos y mis pezones erectos.


    


    Cuando comenzó a pellizcarme y retorcerme los pezones, alguien llamó a la puerta seguido de una voz masculina:


    


    —Servicio de habitaciones.


    


    Peter me besó suavemente y se levantó para dejarlo entrar mientras me ajustaba la parte superior. 


    


    Peter le ordenó que pusiera la comida en la mesa de mi suite, le pagó y le pidió que dejara todo cubierto con las tapas plateadas.


    


    Peter le dijo: 


    


    —Estoy seguro de que todo está tal como lo ordené. Gracias y que tenga una gran noche.


    


    Peter sacó una silla para mí en la mesa y dijo: 


    


    —Toma asiento, Jackeline.


    


    Mientras lo hacía, Peter buscó en su bolsillo y sacó una venda de los ojos y la dejó sobre la mesa mientras él abría la botella de vino blanco y nos servía un vaso a los dos. 


    


    Mientras estaba sentado allí disfrutando del vino, tuve que preguntar: 


    


    —Entonces, ¿qué tienes en mente con los ojos vendados?


    


    Peter dijo: 


    


    —Quiero vendarte los ojos mientras te doy de comer, besarte y luego retirarlo para el postre.


    


    ¿Qué iba a decir? 


    


    ¡Definitivamente era una vuelta por el lado salvaje! 


    


    Le dije: 


    


    —Ok, pero ¿necesito una palabra de seguridad o algo así?


    


    Peter se rió y dijo: 


    


    —No, Jackeline. Estás totalmente a salvo conmigo.


    


    Me puso la venda en los ojos y comenzó a darme un cóctel de camarones seguido de un poco de pan con queso mozzarella fresco y pesto. 


    


    Mantuve mi copa de vino en la mano para beber según fuera necesario y en caso de que tuviera que arrancarme la venda para arrojarle el vino mientras me reía de mí misma.


    


    Mientras me daba de comer, besó mis brazos hasta llegar a mis hombros y se detuvo para seguir alimentándome el plato principal de pollo estilo Marcela, papas asadas con ajo y espárragos. 


    


    Pensé: 


    


    —Por lo general, así es como un hombre pasaría la droga de la violación a una mujer.


    


    Sentí un destello de peligro que se apoderó de mí cuando se detuvo de nuevo para besarme el pecho y subir por mi cuello rápidamente excitándome con cada toque.


    


    Esta era una situación incómoda, pero parecía bastante erótica. 


    


    Luego me dio sorbete mientras me besaba y me quitó la venda.


    


    Me miró profundamente a los ojos. 


    


    —Entonces, ¿qué vas a tomar de postre? ¿Seré yo o el pastel de queso? —preguntó, sonriendo.


    


    Sintiendo como si estuviera coqueteando con el desastre, dije: 


    


    —Serás el postre.


    


    Tomando el control, me puse de pie y me desnudé frente a él al notar el bulto agradable que crecía en sus pantalones.


    


    Comenzó a desnudarse y lo detuve agarrándolo por las bolas y le dije con un suave tono diabólico: 


    


    —Te desnudaré yo.


    


    Lo desnudé lentamente mientras rozaba mis pezones contra él y le frotaba la polla. 


    


    Pronto, los dos estábamos completamente desnudos. 


    


    Mientras nos besábamos apasionadamente, lo empujé hacia la cama y le dije que se quedara boca arriba mientras colocaba el condón de mi elección en su polla totalmente erecta. 


    


    Luego me senté a horcajadas sobre sus caderas y deslicé mi coño mojado por su miembro. 


    


    Lo dejé tener sus manos en mi cintura para que pudiera dirigir la velocidad de esta jodienda. 


    


    Me llevó lento, profundo y luego más rápido. 


    


    Me bajé de él antes de que pudiera correrse solo para molestarlo. 


    


    Luego me agarró por la cintura y me dio la vuelta. Envolví mis piernas alrededor de su cintura con fuerza cuando él entró en mí. 


    


    Era un dulce y lento polvo e insistió en besarme todo el tiempo que me estaba follando. 


    


    Dejé que me besara lo suficiente como para preguntar: 


    


    —Peter, ¿te gustaría unirte a mí en algún juego oral mutuo?


    


    Peter sonrió y dijo: 


    


    —No Jackeline. Estoy perfectamente contento dentro de ti.


    


    —¿Quién rechaza oral? —Pensé. 


    


    Peter me estaba volviendo loca, pero sabía exactamente qué hacer. 


    


    Apreté mis músculos de la pared vaginal con fuerza alrededor de su polla en un ritmo perfecto, acercándolo más y más al orgasmo. 


    


    Justo cuando pude sentir que volvía a disminuir la velocidad, puse mis manos sobre sus hombros y le pedí que se tumbara sin que me quitara la polla de mi húmedo coño. 


    


    Él me ha obligado a hacerlo así.


    


    Sabía que lo tenía ahora. 


    


    Estaba en la cima y en control. 


    


    No duraría ni cinco minutos.


    


    Froté su pecho peludo, besé su cuello y aceleré el polvo con una mano en mi clítoris y otra en sus bolas. 


    


    Estaba gimiendo continuamente y pronto grité: 


    


    —¡Córrete conmigo, Peter, ahora! 


    


    Sabiendo que no podía parar ya, se vino y llenó el depósito de su condón.


    


    Lo besé, me incliné cerca de su oreja y susurré sensualmente: 


    


    —Fue un gran polvo, Peter. Eres un amante maravilloso.


    


    Se relajó en la cama respirando con dificultad y dijo: 


    


    —Gracias Jackeline, eres una mujer increíble y esta postura fue inolvidable.


    


    —¿Por qué las gracias, Peter? Fue divertido", le dije mientras me levantaba y me acercaba a la mesa a buscar vino.


    


    —Gracias por la bebida, pero no debería tomar más. No puedo pasar la noche aquí. —Dijo disculpándose.


    


    Me sentí muy aliviada, pero pregunté decepcionada: 


    


    —¿Por qué no puedes quedarte cariño?


    


    —Mi esposa cambió de opinión acerca de quedarse en casa de su madre. Pronto estará en casa. —respondió mientras su respiración volvía a la normalidad.


    


    —Oh, qué pena, pero lo entiendo. —Dije.


    


    —Realmente quería pasar la noche contigo. —dijo mientras se vestía.


    


    Sabiendo que no volvería a ver a Peter de nuevo, sonreí y dije: 


    


    —Quizás en otra ocasión. Estoy en Savannah por negocios con frecuencia.


    


    —Eso sería genial. Te enviaré un correo electrónico cuando pueda reservar algo. La próxima vez, será muy especial, lo prometo. —él dijo. 


    


    Se puso de pie y me miró mientras yacía desnuda en la cama, luego se inclinó y puso sus manos en mis mejillas y me besó apasionadamente. 


    


    —Buenas noches ángel.


    


    —Duerme bien tú también, diablo. —Respondí, dándole palmaditas en el trasero cuando se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta.


    


    —Dormiré mejor esta noche que en años. —dijo sonriendo antes de salir por la puerta.


    


    Tan pronto como la cerró, me bajé de la cama, fui a la puerta y la cerré con llave. 


    


    Todavía desnuda, me retiré al baño para tomar un largo baño de burbujas. 


    


    Tenía que lavar a Peter de mi cuerpo y de mi vida. 


    


    Riendo al pensar en esto, anhelaba tener a alguien a quien llamar para contarle lo que acababa de suceder. 


    


    Me di cuenta de que la única persona a la que tenía para llamar como amiga era Cindy, pero todavía no estaba dispuesta a revelarle mi secreto.
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